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Cazaron al eurodiputado homófo-
bo en una orgía gay, tratando de 
descolgarse por la fachada, a me-

dio vestir, con magulladuras en las ma-
nos, anfetaminas en la mochila y, lo que 
es peor, sin mascarilla. Parece una pelí-
cula de humor negro. Si asistes a orgías 
masivas en tiempos del covid te la jue-
gas. Seguro que él lo sabía, pero al pare-
cer no pudo evitarlo y minimizó los ries-
gos. La realidad y la ficción no es que se 
imiten, es que compiten con fiereza por 

conseguir la mayor espectacularidad.  
El escándalo de Jósef Szájer, de 59 

años, casado con una jueza del Tribunal 
Constitucional de su país, resulta cuan-
do menos bizarro. Pero también ilustra-
tivo. Porque el relato es breve, pero hay 
de todo: está el poder, el lujo, la hipocre-
sía, la política, el sexo extremo, las dro-
gas ilegales, la infidelidad, la vergüen-
za. Todo junto y más bien revuelto. Vivi-
mos en un mundo organizado por hom-
bres como Szájer. Triunfadores. Tipos 

listos y ambiciosos que saben lo que hay 
que hacer para llegar a lo más alto del 
poder y que están dispuestos a hacerlo, 
pero que pierden el sentido de realidad 
y se arrogan una prepotencia y una im-
punidad que no tienen.  

Szájer, fundador de Fidesz, un partido 
ultraconservador y defensor de una reli-
giosidad reaccionaria, llevaba una doble 
vida. A menudo, quienes más mensajes 
homófobos lanzan son precisamente aque-
llos que dudan de su propia identidad. Y 
me pregunto cómo se puede vivir en la 
mentira sin volverse uno loco. Pero está 
claro que también las mentiras acaban 
formando parte de la identidad profun-
da. En fin, quizá se haya sentido libera-
do, después de todo. El mundo se revela 
complejo, las leyes están llenas de sutile-
zas y toda verdad es bipolar. Digo yo.

Doble vida

E spaña ha sido, junto con Rei-
no Unido e Italia, uno de los 
países europeos que más ha 
sufrido la violencia terroris-
ta. Desde 1960 ha habido más 

de 1.400 víctimas mortales, además de 
casi 5.000 heridos y un enorme número 
de personas amenazadas, extorsionadas 
y secuestradas. Estas cifras solo dejan en-
trever el drama que la lacra del terroris-
mo ha causado a la sociedad española des-
de hace sesenta años. Ante esta situación, 
las autoridades públicas y la propia ciu-
dadanía han actuado de manera muy di-
ferente con las víctimas: mientras que el 
terrorismo yihadista sí provocó una pron-
ta reacción de protesta y en defensa de los 
damnificados, como se demostró tras el 
11-M, la respuesta al terrorismo de ETA 
fue tibia y mucho más tardía a nivel so-
cial e institucional. Debido a esta falta de 
respaldo, las víctimas estuvieron desam-
paradas. Durante años tuvieron que ac-
tuar sin soporte alguno.  

Esta soledad hizo indispensable que 
algunas de ellas se organizaran. Armán-
dose de valor dieron la cara y decidie-
ron constituirse en movimiento social 
para hacerse visibles y reclamar sus de-
rechos más esenciales. Por eso es tan 
importante recordar que tal día como 
ayer de hace cuarenta años tres valien-
tes mujeres – Ana María Vidal-Abarca, 
Isabel O’Shea y Sonsoles Álvarez– com-
parecieron ante Rafael Ruiz Gallardón, 
notario del Ilustre Colegio de Madrid, 
para firmar las escrituras de constitu-
ción de la Hermandad de Familiares de 
Víctimas del Terrorismo, embrión de la 
que después sería la Asociación de Víc-
timas del Terrorismo (AVT).  

Se trataba del primer hito en el cami-
no de la visibilización de las víctimas del 
terrorismo en España. La AVT fue duran-
te muchos años la única entidad que agru-
pó a los damnificados y sus familiares, 
pues la llegada de otras asociaciones se 
hizo esperar. Las siguientes, como la Fun-
dación Profesor Manuel Broseta, la Aso-

ciación Andaluza de Víctimas del Terro-
rismo o Covite, aparecieron bien entra-
dos los años 90. España acabó convirtién-
dose así en uno de los países que más or-
ganizaciones posee en este ámbito y don-
de la labor de las mismas sigue siendo 
más activa. En la actualidad hay 37 enti-
dades repartidas por toda la geografía de 
nuestro país. 

Las asociaciones y fundaciones de víc-
timas desempeñan muchas y variadas 
funciones. Las más importantes han sido 
la defensa y la promoción de los derechos 
de las víctimas, así como la prestación 
tanto de apoyo psicológico y emocional 
como asesoramiento jurídico y ayuda fi-
nanciera. Pero también promover la pre-
sencia de las víctimas en la vida pública 
ha sido una función esencial para cons-
truir y mantener viva su memoria. Su par-
ticipación en programas de testimonios en 
las escuelas, así como la organización de 
actos de homenaje y reconocimiento, han 
supuesto una clara y necesaria contribu-
ción a la deslegitimación de la violencia 
terrorista.  

El movimiento asociativo ha sido, sin 
duda, el vehículo de expresión de un gran 
número de víctimas, aunque cabe desta-
car que no es la voz de todas y cada una 
de las víctimas. Por un lado, porque no to-
das están asociadas y, por otro, porque 
hay muchas y diversas entidades, y a me-
nudo sus mensajes no coinciden. Las víc-
timas del terrorismo, como la sociedad en 
su conjunto, están caracterizadas por su 
pluralidad: pese a lo que a veces parece 
reflejar la prensa, su manera de pensar y 
actuar de ningún modo es homogénea. 
Cuando algunas asociaciones han queri-
do actuar como agentes con una orienta-
ción partidista, han provocado enfrenta-
mientos entre víctimas. Los intentos de 
politización de algunos de estos organis-
mos han hecho flaco favor a un colectivo 
en cuyo seno todavía se registran diver-
gencias notables.  

A día de hoy, sancionados en gran par-
te sus derechos gracias a la Ley 29/2011 
de Reconocimiento y Protección Integral 
a las Víctimas del Terrorismo, y con la or-
ganización terrorista ETA desaparecida, 
quedan pendientes algunas cruciales rei-
vindicaciones de las víctimas. Por un lado, 
justicia y verdad para los casos sin resolver. 
Por otro, que el relato de lo sucedido sea 
divulgado con rigor a la sociedad en gene-
ral y a los jóvenes en particular, sin dar ca-
bida al blanqueamiento de una historia de 
terror que les ha marcado de por vida. 

Teniendo en cuenta todo este recorri-
do y la necesidad de abordar la protección 
y la asistencia a las víctimas del terroris-
mo de una manera coordinada desde ins-
tancias europeas y también desde el sis-
tema de Naciones Unidas, la voz y la ex-
periencia de las asociaciones y fundacio-
nes españolas se antoja más necesaria y 
oportuna que nunca. Nadie mejor que 
ellas para contribuir, desde su loable y ex-
perimentada trayectoria en defensa de las 
víctimas, a afrontar los retos que nos de-
para un fenómeno como el terrorismo que 
nos afecta a escala global y que, por des-
gracia, aún no ha terminado.

Memoria visible de las víctimas
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Hace 40 años, algunos damnificados por el terrorismo se organizaron  
en un movimiento social para reclamar sus derechos más esenciales 

En los diez meses de confinamiento 
que llevamos, Amazon, la mayor tien-
da del mundo, se ha convertido en 

nuestro cordón umbilical con el exterior. 
Hemos dejado de ver el rostro de nuestros 
conciudadanos y, por supuesto, el de nues-
tros vendedores. Un timbrazo, un rostro 
fugaz y un paquete en la escalera. Todo 
anónimo. Frío. Una relación con el mundo 
exterior, en zapatillas. Sin roce, sin rega-
teo, sin ver, sin tocar. Todo virtual. Está 
cambiando la economía, pero también 
nuestro modo de vida.  

La pandemia mundial está activando el 
comercio ‘online’ a niveles estratosféricos 
y en ese terreno la empresa de Jeff Bezos 
se ha convertido prácticamente en un mo-
nopolio. Es cierto que desde su creación 
ha abierto la puerta por la que otras em-
presas tradicionales han llegado al comer-
cio electrónico y al futuro, pero la cuestión 
es: ¿a qué precio ha logrado convertir el 
mundo en un supermercado global a gol-
pe de clic? Según las últimas investigacio-
nes de mercado, por cada puesto de traba-
jo que crea Amazon, destruye dos. No hay 
más que dar una vuelta por las ciudades 
para contemplar las ruinas por el derrum-
be del pequeño comercio. Empezaron dis-
tribuyendo libros y ahora son líderes en la 
venta de informática, ropa, electrónica, ju-
guetes, música, vídeos, medicamentos, fe-
rretería... Están controlando el mercado 
silenciosa pero implacablemente.  

Su objetivo es mucho más ambicioso: 
banca, seguros, coches y, fundamental-
mente, almacenamiento de información, 
la nube. También en ese terreno se está 
convirtiendo en líder y monopolio. Los crí-
ticos dicen que amenaza la democracia y 
a los consumidores con su poder para fi-
jar las reglas del mercado y vender la ideo-
logía del consumo y controlar los conteni-
dos que veremos en series y cine. Con su 
pinta de vendedor de coches en Seattle, 
Jeff Bezos no suscita temor. Pero no sabe-
mos a dónde nos puede acabar conducien-
do su bulimia planetaria.  

La Comisión Europea ha empezado a 
frenar sus irregularidades fiscales con mul-
tas multimillonarias pero el problema se 
ha agudizado con el confinamiento provo-
cado por el virus. Con el pequeño comer-
cio maniatado la plataforma global se está 
poniendo las botas. Solo en EE UU contro-
la ya la mitad del comercio electrónico 
aplastando a la competencia. Reino Unido 
y Europa han sucumbido a su poderío, como 
Australia. Uno de los programadores del 
núcleo fundador de Amazon dijo: «Ayudé a 
crear algo que quizás no constituya un be-
neficio para el mundo». Ahora surgen mo-
vimientos que se enfrentan a su acapara-
miento del mercado; recogidas de firmas 
bajo el lema ‘Por una Navidad sin Amazon’. 
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